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Plátano
O banana, no era frecuente consumirlo 

en casa, no se conservaba mucho tiempo y 
era más cara que las habituales naranjas, 
uva y peras. Llegaban de países tropicales 
en donde los habían recolectado todavía 
inmaduros, conservados luego en cámaras 
y madurados artificialmente.

El plátano no es entre nosotros fruta 
corriente y generalmente se desconoce 
las características de la planta. Recuerdo 
la sorpresa que me supuso descubrirla en 
Tierra Santa. Se trataba de extensos cam-
pos donde crecían los bananeros, los veía 
siempre de lejos, de manera que solo por 
enciclopedias he sabido que no es árbol, ni 
siquiera arbusto, que se trata de una hierba. 
Una hierba muy grande, pues, añado yo.

En la Biblia, evidentemente, no es men-
cionado el plátano al que me estoy refi-
riendo. Advierto que el vocablo aparece, 
pero se refiere al árbol que puebla parques 
y jardines.

Preguntando a compañeros sacerdotes 
africanos cuál es la habitual alimentación 
frutícola en sus países, me dicen que la 
única al alcance de cualquier nativo es el 
plátano. Manzanas, peras o fresas son un 
lujo propio de los que habitan en ciudades.

No aparece en la Biblia la banana, pero sí 
en el discurso que el papa Francisco dirigió a 
la Juventud de la Republica Centroafricana 
el 29-XI-15. Les decía: «Les saludo con todo 
mi afecto. Este joven que ha hablado en 
nombre de todos ha dicho que el símbolo 
de ustedes es el banano. El banano es un 
símbolo de vida que crece, se reproduce y 
da su fruto con tanta energía alimentaria. 
El banano es resistente, creo que esto mar-
ca claramente el camino que se propone 
en este momento difícil, de guerra, odio, 
división…»

Seguía yo la ceremonia y me extrañó la 
referencia. Lo entendí un poco, pues, como 
he dicho, he visto bananeros y conozco 
las características de su laboreo, pero no 
me sentía identificado con el ejemplo 
puesto por el Papa. Posteriormente, gra-
cias a lo que me explican mis compañeros 
ruandeses, he reconocido el acierto de la 
explicación.

Tierra Santa es el quinto evangelio. El 
lenguaje bíblico está anclado en la idio-
sincrasia de los habitantes de la cuenca 
mediterránea, que en algunos casos es 
exclusiva de ellos. Por ejemplo, en la pará-
bola del hijo pródigo, se dice que ni le era 
permitido siquiera comer algarrobas. Aho-
ra bien este árbol es exclusivo de nuestras 
tierras, no crece en otros lugares. Poner el 
nombre científico, Ceratonia siliqua, sería 
petulancia. Hablaba el Papa esta vez a 
africanos y su parábola resultó acertada. 
Las enseñanzas esperanzadoras y exigen-
tes contenidas en las parábolas de los 
talentos, de las minas y otras más, supo 
trasmitirlas acertadamente, a la manera 
que sus oyentes precisaban. A esto se le 
llama lenguaje profético, un ejemplo claro 
y acertado de esta función. Advierto que 
muchos confunden este concepto con el 
de vaticinador, que es otra cosa.

La oración de 
petición

Recuerdo que, en mi infancia, había presenciado fuer-
tes tormentas. Una vez, me impresionó mucho una en 
la montaña de Sant Llorenç del Munt. Ese día yo estaba 
en la masía de unos amigos. Los rayos y truenos daban 
mucho respeto. Incluso, una considerable impresión. 
Había contemplado otras tormentas en una casa de 
pueblo. También recuerdo los cohetes que disparaban los 
payeses para, según decían, partir la niebla y conseguir 
amainar la tormenta.

La gente del pueblo, en parecida ocasión, solía decir 
esta oración: «Sant Marc, Santa Creu, santa Bàrbara no 
ens deixeu.» Por eso se hizo famoso el dicho: «Hi ha qui 
es recorda de santa Bàrbara només quan trona.»

Este podría ser el problema de la oración de petición. 
Podría ser despreciada por las razones aducidas. Como 
si solo se invocara a Dios cuando vivimos determinadas 
dificultades. La oración debe tener forma de alabanza, 

de adoración, de glorificación. Y también de petición. 
He leído que la oración de petición es la oración de los 
hijos de Dios. Esta oración forma parte de la gran Oración 
Eucarística: un tejido hecho con los diferentes hilos de la 
oración. En efecto, invocamos al Señor y le suplicamos 
piedad, lo glorificamos, alabamos la Palabra, rezamos 
el Credo, pedimos por todas las necesidades del mundo 
y las nuestras... La eucaristía es modélica en cuanto a la 
complejidad de la única oración; y es educativa, en tanto 
que despliega todos los géneros de oración.

La liturgia ha extraído del evangelio, donde Jesús, 
infinidad de veces, recomienda la oración de petición. 
Tal y como los hijos hacen a su padre. Pedir a Dios no es 
ninguna vergüenza. Él espera que nosotros le pidamos 
su gracia y su favor. Al Omnipotente podemos pedirle el 
pan cotidiano, el de la Eucaristía, el perdón que nosotros 
mismos queremos ejercer con quienes nos han ofendido, 
no caer en la tentación y la liberación del mal. Y el ruego 
por los amigos y por los enemigos.

Siempre me impresiona ver que, frente a las imágenes 
de los santos, hay devotos que rezan mientras derraman 
alguna lágrima. Eso emociona. Todos, más sabios o más 
humildes, tenemos necesidad de la petición. A Dios le 
gusta. ¡Y nosotros tenemos tantas cosas que pedir! Que 
los humanos y el mundo nos pongamos en las manos 
del Señor. Y que Él arregle nuestro planeta que, muchas 
veces, parece desbaratado. Y nos mejore a nosotros.

El pasado 27 de noviembre, vein-
te poetas iniciamos el camino de la 
Navidad con un recital de poesía 
religiosa en el Real Círculo Artístico, 
con un objetivo muy claro que nutrió 
el espíritu de todos los asistentes: 
conseguir recursos para la investiga-
ción del cáncer infantil en San Juan 
de Dios. Era el Black Friday para la 
mayoría de mortales que compraban 
irrefrenablemente por todo el país, 
ajenos a aquel acto solidario que 
realizamos un grupo de friquis, que, 
además, escribíamos poesía trascen-
dente en pleno siglo XXI.

Al llegar a casa, me imaginé al 
Niño Jesús en el pesebre, con un 
gesto (medio de tristeza, medio de 
incomprensión y adormecimiento) 
solo acompañado de María y Jo-
sé, sin ningún pastor adorándolo, 
porque todos se habían reunido en 
los centros comerciales. Los Reyes, 
desaparecidos, porque Papá Noel 
les había robado los regalos y el 
protagonismo, ya no encontraban 
ni el incienso, ni la mirra, y mucho 
menos, el oro, que se había conver-
tido en tarjetas Visa de plástico. La 
semana siguiente, la radio anunciaba 
que venían días importantes: el Ciber 
Monday, la Shopping Night... Y yo ya 
notaba la angustia de esta Navidad 
que querían imponerme. Recuperé el 
aliento el día 1 de diciembre, día de 
la solidaridad con las ONG.

Desde aquí quiero reivindicar la 
Navidad en una doble vertiente: la 
poética de la liturgia (el Nuevo Tes-
tamento es poesía en esencia). Y por 
otra parte, la poesía de la solidaridad.

¿La Navidad se inicia con el «Black Friday»?
Eduard Miró i Saladrigas
Poeta

Propongo reencontrar el común 
denominador en la poética del pese-
bre, en el que todas las familias nos 
sentimos llamadas. Para mí, volver 
a Belén es recuperar la inocencia de 
cuando era niño.

Y con esta bondad que se nos 
despierta al mirar al Niño Jesús que 
se humaniza y se entrega a los más 
desfavorecidos, pienso en los Amigos 
de la Comunidad de Sant’Egidio, 
que no solo celebran la comida de 
Navidad con los pobres, sino que se 
ocupan de ellos todo el año.

Seamos agnósticos o creyentes, 
montemos el Nacimiento, vayamos 
a ver un Pesebre Viviente o los Pas-
torets, porque nuestra tradición no 

puede desfallecer.
Por otra parte, hemos podido dis-

frutar de la poesía de la solidaridad 
participando en la gran colecta de 
alimentos, en la Marató de TV3, o 
asistiendo el día 18 al Ateneo con el 
lema «Navidad para todos» organi-
zado por Poesía en Acción.

«El pueblo que camina en tinieblas 
ha visto una gran luz» (Is 9,2).

Y finalizaré con mi acróstico en 
catalán:

Neva en silenci
Arran de platja,
Dolçor de nata
Acaronant la sorra.
L’ona s’agenolla
I el mar prega…
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A propósito de...Punto de vista

Saber escuchar




